
30 de enero de 2025 - 2:33 (GMT) 

Mi dulce Jesús † 

María, Madre de la Providencia ††† 

 

Virgen María: 

Mis queridos hijos, Yo vengo a consolaros en este día. Lo que ven hoy se desvanecerá, por eso los invito 

a la mesa del Señor para ofrecer sus peticiones. Oren por los adversarios de Mi Iglesia, sean anatemas o 

no. Rosacruces o Masones, deben volver al camino correcto. Conocéis el Camino, la Verdad y la Vida, 

como os enseñó Mi Hijo cuando recorrió Galilea. Venid a Él, no renunciéis porque se hace tarde. Todos 

deben convertirse, y por eso os llamo.  Amén † 

 

Jesús: 

Mis queridos hijos, Mis amigos. Reciban en este día una Paz, porque es necesario permanecer en la Paz; 

la Paz hace retroceder el Mal. La Paz es un medio que debéis guardar en vosotros en toda ocasión. No os 

la di cuando cruzasteis las puertas de Mi Iglesia, cuando vais y volvéis de la Santa Misa. Creáis que os 

amo, porque si no fuera así, me habría quedado mudo. Vosotros no debéis ser mudos, debéis anunciar 

Mi Palabra, porque todo se hace por la Palabra. Soy yo, es por medio de mi Padre, vuestro Padre que 

todo se convertirá como en el alba de este mundo donde Dios creó a la mujer a partir del hombre, 

primogénito de la generación, desde el principio hasta hoy. Vuelve, no seas perros mudos. En Mi Amor 

te llamo.  Amén † 

 

Jesús y María y José, Santa Familia de Nazaret, os bendecimos en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo. Al principio era el Verbo, y el Verbo se hizo carne.  Amén † 

 

"Yo consagro el mundo, Señor, a tu Sagrado Corazón" (3 veces), 

"Yo consagro el mundo, Virgen María, a tu Inmaculado Corazón", 

"Consagraré el mundo, San José, a tu paternidad", 

"Te consagraré el mundo, san Miguel, protégelo con tus alas".  Amén † 

 

(*)  Cada uno de esta manera puede dedicarse. 

 

Fin: 2 H 44 

Duración: 11 mn 

 

-- 


